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Diseño editorial. El libro

Desde el Renacimiento hasta la actualidad, muchos han
sido los avances en el tema editorial, comenzando por
la existencia de libros manuscritos producidos uno a
uno por los famosos copistas sobre distintos materia-
les, como ser: arcilla, madera, seda, vitela, papiro, etc.
Las limitaciones de su reproducción hacían que estos
ejemplares sólo fueran adquiridos por unos pocos. A
partir de la invención de la imprenta, se produjo una
revolución y el alcance del libro fue mayor debido a la
evolución en la rapidez de la reproducción. En el Rena-
cimiento, el libro fue el principal difusor de la cultura
occidental, es decir que adquiere alcances populares.
Comienza a ser un bien de consumo reproducido en
forma seriada y mecánica. El libro existe en función de
un contexto social y, en mayor medida, está en relación
con un proceso de civilización permanente. Hoy no es
el único difusor de la cultura y está inmerso en una
sociedad de consumo visual donde el video, la TV, el
cine, etc., lo superan en la velocidad de transmisión.
Esto no quiere decir que su contenido haya perdido la
gran capacidad de reflexión que nos permite elaborar
imágenes de una manera totalmente personal. Se dife-
rencia así de los medios de comunicación antes men-
cionados donde la imagen, acompañada del color, los
efectos especiales, sonidos, etc., aparece servida a los
ojos del espectador. Inmerso en este contexto, el libro
debe desarrollar su imagen para no perder su importan-
cia y quedar entonces relegado.

Varios son, entonces, los puntos a tener en cuenta para
el desarrollo de diseño del libro:
> conceptos generales y convencionales
La condición necesaria e indispensable para el diseño
de un libro es el conocimiento y análisis de su conteni-
do. Por lo tanto el diseño comenzará del interior hacia
el exterior según una idea global y totalizadora que los
haga funcionar como un todo coherente.
La estructuración del campo visual en el libro es se-
cuencial según el recorrido de las páginas, que en nues-
tra cultura se da de izquierda a derecha y de arriba
hacia abajo.

Diagramación
A partir de esta convención surge en forma inmediata
la necesidad de organizar su contenido según formas
comunicantes y convincentes a través de la diagrama-
ción, sin dejar de lado los valores estéticos y retóricos
según el caso.
Los elementos que participan del contenido son bási-
camente: el texto (tipografía), la imagen (fotografía, ilus-
tración, etc.) y el campo visual (formato de la página).
Estas tres unidades no pueden funcionar independien-

temente, sino relacionándose unas con otras, logrando
así infinidad de variables en los resultados.

Legibilidad tipográfica
La puesta en página de texto e imagen debe presentar
fundamentalmente comodidad en la legibilidad para

El lector
El grado óptimo de legibilidad se da cuando el contras-
te entre tipografía y fondo es máximo, es decir, blanco
sobre negro o viceversa. Teniendo en cuenta este crite-
rio y las posibles variantes en las necesidades de la
comunicación, se podrán buscar formas alternativas y
hasta transgresoras.
Ahora bien, una vez determinada la familia tipográfica
a utilizar para el texto y sus variables (cuerpo, tono,
inclinación, etc.), se buscará el interlineado que mejor
se adapte a la lectura teniendo en cuenta que la canti-
dad de palabras promedio por línea no debe superar las
diez ni ser inferior a siete. En relación con interlineado
se puede decir, por simple comparación, que las líneas
demasiado próximas entre sí perjudican la velocidad de
lectura puesto que entran al mismo tiempo en el cam-
po óptico el renglón superior e inferior. Lo mismo pue-
de decirse del interlineado excesivo, ya que al lector le
cuesta encontrar la unión con la línea siguiente.

Imagen
La imagen puede ser abordada de diferentes maneras,
ya sea ésta una fotografía o una ilustración. Puede abar-
car, por ejemplo, toda la superficie de la página hasta
el corte, tener un encuadre ubicado convenientemente
en relación con el texto, estar con algunos de sus lados
al corte, calada, a modo de viñeta, etc.

Caja tipográfica
El sector impreso en todas y cada una de las páginas
estará determinado por un límite virtual llamado caja
tipográfica, que dará lugar a cuatro márgenes (superior,
inferior, lateral izquierdo y derecho). La dimensión de
los márgenes se hará según el criterio de equilibrio más
acorde al caso en cuestión. El margen respecto al lomo
debe dimensionarse de manera que no perjudique la
lectura. Para la elección de la medida de dicho margen
hay que tener en cuenta el tipo de encuadernación, ya
que según la variante, permitirá mayor o menor apertu-
ra de las páginas. En cuanto a los márgenes superior e
inferior, deben permitir la ubicación del cabezal, pie de
página y folio.

Retícula o grilla
Con la retícula, el campo visual dentro de la caja tipo-
gráfica puede subdividirse en campos o espacios más
reducidos a modo de reja.
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Los campos o espacios pueden tener las mismas di-
mensiones o no. La altura de los campos corresponde a
un número determinado de líneas de texto; su ancho
estará determinado según el cuerpo de la tipografía.
Las dimensiones de altura y ancho se indican con una
misma medida  tipográfica, ya sea la pica o el cícero.
Los campos se separan uno de otro por un espacio in-
termedio, con el objeto de que las imágenes no se to-
quen y que se conserve la legibilidad.
La distancia vertical entre los campos es de una, dos o
más líneas; la distancia horizontal está en función del
tamaño de los tipos de letra y de las ilustraciones.

Principales secciones del libro
> Tapa. Formal y conceptualmente debe estar ligada
con el interior del libro y comunicar en uno o varios
sentidos su contenido. Se deberá incluir en ella el
título de la obra, autor y la identificación gráfica de la
editorial. En su composición puede incorporar ade-
más algún tipo de imagen.

> Páginas de guarda. Son las páginas que aparecen al
abrir la tapa del libro (sólo en las ediciones de tapa
dura). Sobre ellas suele imprimirse un motivo a modo
decorativo.

> Portadilla. Contiene el título y a veces el nombre del
autor. Corresponde siempre a página impar.

> Portada. Contiene la misma información literal de la
tapa; corresponde siempre a página impar.

> Créditos. Contienen datos específicos de la edición:
año y número de la misma, nombres de los colabora-
dores (diseñador, fotógrafo, ilustrador, etc.), Copyright
(derechos reservados al autor y editor) e ISBN (Inter-
national Standard Book Numbers, que corresponde al
código numérico del país de edición, editorial y temá-
tica del libro).

> Indice. En el supuesto caso de tratarse más de un
tema existirá la necesidad de poder ubicarlo. Para es-
to se establecerá un índice al principio o al final del
texto principal.

> Texto principal. Estará compuesto en la tipografía
elegida, y según la elección del cuerpo, interlineado y
característica de la caja tipográfica variará su longitud.
Se alternarán texto e imagen en la medida de conside-
rarse conveniente. En relación con la tipografía podrá
hacerse uso de más de una familia o de variaciones
dentro de una misma familia para poder diferenciar
entre títulos, subtítulos, epígrafes, citas, notas, etc.

> Cabezal. Es la indicación del nombre de la obra,
autor, capítulo o fragmento ubicado en la parte supe-
rior de cada página correspondiente al texto principal
(no siempre se utiliza).

> Pie de página. Es la ubicación habitual del folio y de
las notas y citas correspondientes al texto principal.

> Folio. Es la indicación de la numeración en cada
una de las páginas. Para la numeración se considera a
partir de la portada en adelante. No se folian las pági-
nas fuera del texto principal ni las blancas.

> Biografía del autor. Se la puede ubicar en las sola-
pas, si las hubiera, o en la contratapa.

> Colofón o pie de imprenta. Son los datos que infor-
man de los participantes de esa edición (imprentas,
fotocromistas, componedores de textos), el papel uti-
lizado, las tipografías seleccionadas y la fecha y lugar
en que terminó de imprimirse. Se ubica al final del
libro en página par o impar.

> Lomo. Corresponde al canto del libro, cuyo espesor
variará de acuerdo con la cantidad de páginas, gramaje
de papel y tipo de encuadernación (abrochado, cosido
a hilo, encolado, etc.). Se ubican los datos correspon-
dientes al título, autor de la obra y editorial. Puede
tener una lectura de abajo hacia arriba o viceversa.

> Contratapa. No tiene un uso predeterminado. En las
novelas se utiliza como resumen del texto principal o,
en ciertos casos, para ubicar la biografía del autor.
También, como continuación del concepto predomi-
nante de tapa.
 
El papel
Existe en la actualidad una extensa gama de papeles que
varían en gramaje, textura y color. La elección en este
aspecto se hará según la calidad y el tipo de edición.
En cuanto al formato de los pliegos, puede decirse que
los más usados comúnmente son: 65 x 95 cm, 74 x
110 cm y 82 x 118 cm.
El diseñador elegirá el formato de pliego más conveniente
para evitar su desperdicio, según el tamaño de la página
del libro a diagramar. Se deberán tener en cuenta márge-
nes de seguridad para el refilado final, como también por
defectos en la medida original del pliego. Además se con-
siderarán un par de centímetros en el lado más ancho del
pliego, ya que es el espacio reservado para la toma del
papel por parte de las pinzas de la máquina.
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